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Ante las imágenes de estos frutos y de las mencionadas aves me 
permití hacer estas consideraciones en nota a pie de página (1999: 110):

Llegamos a pensar, que la representación de estas aves y la de algu-
nos frutos de la portada (Pi-27, Pi-3, Pi-6, Pi-15 y Pi-16) –posibles formas 
híbridas de la panocha del maíz, morfológicamente inexactas precisamente  
por no conocerse aún bien este fruto–, podían ser alusiones a la fauna y a la 
flora del Nuevo Mundo, consecuencia del interés propio de los tiempos, que 
comenzaban a recogerse en los corpus plásticos, especialmente en aquellos 
que reflejaban un cuadro, más o menos general, de la época. Que las noticias 
e informaciones que venían del Nuevo Mundo llegaran pronto a la Alcaraz 
de los primeros años del siglo XVI es perfectamente factible porque por en-
tonces la ciudad era un concejo importante que participaba de lleno, con 
personalidad y brillo propios, en los avatares políticos, económicos y cultu-
rales de la Castilla de la época. Los diversos estudios históricos y artísticos 
publicados sobre la población en el medievo y en el periodo renacentista 
así lo ponen  de manifiesto. La mención de Andrés de Vandelvira, Miguel 
Sabuco y Pedro Simón Abril, alcaraceños ilustres del siglo XVI, claramente 
lo pregonan. Sus vicisitudes políticas, la existencia de espléndidas obras de 
arte desde la segunda mitad del siglo XV, en las que se tienen noticias de la 
participación de artistas importantes, la fama de sus alfombras, etc. no ha-
cen más que corroborar que Alcaraz era una ciudad viva, activa, interrela-
cionada y avanzada de ese tiempo. Por tanto, podría parecer perfectamente 
posible que una docena de años –la que transcurre desde el descubrimiento 
de América hasta la ejecución de la capilla de San Miguel–  fuese suficiente 
para que la plástica del recinto registrase las aportaciones que estaba pro-
porcionando el conocimiento del nuevo continente y que con ellas se enri-
queciese la visión cosmogónica que hasta entonces se poseía. Sin embargo, 
creemos que la hipótesis no es viable, al menos por ahora, porque la morfo-
logía de las posibles mazorcas y la de los picos de las aves es una base poco 
firme como para, ni siquiera, formularla, y porque no tenemos noticia de 
que llegasen a España grabados sobre la fauna y la flora americanas con 
el suficiente margen temporal como para que sirviesen de modelos a los 
artistas de la capilla; desde luego, a la vista de las fechas en las que llegan 
los primeros grabados con representaciones de los indios2 hay que pensar 
que no ocurrió así.

Hace pocos meses supe por el profesor Juan Montañés, compañero 
en la Facultad de Humanidades de Albacete, que en 2002 se había pu-
blicado una tesis doctoral sobre el segundo viaje colombino, leída en la 
2 Santiago Sebastián reproduce gran número de grabados con representaciones de indios, 

fauna y flora de los primeros tiempos de la conquista americana en su Iconografía del indio 
americano. Siglos XVI-XVII.  Madrid, 1992.
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